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El término guitarra morisca 
también es habitual en nues-
tro cordófono para diferen-
ciarse de la guitarra latina. No 
obstante J.J. Rey, nos apunta:

“Lo que resulta sorprendente, 
más que esta distinción entre 
“latina” y “morisca”, es que 
en el vocabulario de la Baja 
Edad Media se emplee la voz 
“guitarra” en un sentido apa-
rentemente único”. 

Hallamos en el New Grove,s 
Dictionary  un artículo de 
Harwood, I de 1980,  que 
muchos instrumentos cla-
sificados hasta ahora como 
“mandores” eran conocidos 
en la Edad Media inglesa con 
el nombre de “gittern”. Esto 
corrobora la apreciación  an-
terior de J. J. Rey.

“Estos instrumentos han sido 
denominados por las au-
toridades contemporáneas 
como mandoras, pero se ha 
demostrado que en tiempos 
medievales se denominaban 
“gitterns” (relacionado con 
el antiguo francés guiterne, 
citter, etc)”.

Solo falta encontrar conexio-
nes entre las anacrónicas 
“mandores”  (del siglo XVII) 
con algún nombre documen-
tado de la Edad Media como 
“Bandurria” o “gittern”.

Pierre Trichet en su Traité des 
Instruments de Musique (vers 
1640) nos aclara sobre el ori-
gen de la mandorre francesa 

y de otras instrucciones escri-
tas por Adrian le Roi en 1585; 
dice que el origen de la man-
dore está relacionado con los 
pastores y villanos del país 
Navarro y Vizcaya.

Adrian le Roi en l’instruction 
qu’il fit imprimer pour la man-
dore l’an 1585 dict que les vi-
llageois et bergers du païs de 
Navarre et Biscaye s’en sont 
servis en son origine, ...                    

Esta información es vital para 
trazar una trayectoria correc-
ta e importante hacia Euro-
pa, ¿podría ser a través del 
Camino de Santiago con los 
pastores y villanos vascos y 
navarros? Esta hipótesis tiene 
mucha lógica y es muy razo-
nable ya que las peregrinacio-
nes a Santiago han aportado 
una inmensa influencia cul-
tural de idas y vueltas entre la 
península ibérica y el resto de 
Europa, principalmente entre 
los reinos medievales del sur 

Ángeles músicos en Rosslyn Chapel 1464 (Escocia)
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de Francia y Navarra por ser 
geográficamente fronterizos.

Para apuntalar más esta teo-
ría, hace unos años encon-
tré otra información que no 
es descabellada teniendo en 
cuenta la documentación 
que ya disponía de Adrian le 
Roi. En un método de ban-
durria publicado en Santiago 
de Chile en 1895 y que tiene 
por autor a Joaquín Zamacois 
(Padre del famoso tratadista 
español también llamado Joa-
quín Zamacois: Teorías de la 
Música, Tratados de armonía, 
etc.), nos da noticia sobre el 
origen de la palabra bandu-
rria, y dice:

“Antiguamente tuvo este 
instrumento el nombre de 
Mandurria.

Actualmente se usa también 
este nombre en boca de mu-
chas gentes del pueblo, lo 
cual unido a la consideración 
del escasísimo número de pa-
labras castellanas que tienen 
igual terminación, induce a 
sospechar si la etimología 
vendrá más bien del griego, 
como afirman todos los filó-
logos, del vascuence, pues 
en esta antigua lengua la 
voz urria, equivale a escaso 
o parco, calificaciones que 
convienen a la dimensión y 
escasos recursos de este ins-
trumento músico, que en lo 
antiguo era el más pequeño 
de los de su clase y solo tenía 
dos o tres cuerdas.

La bandurria es instrumento 
de la más remota antigüedad, 
y en casi todas las naciones 
se la encuentra con varias for-
mas y nombres, aunque siem-
pre es el mismo instrumento 
en su esencia”

Método Completo de Bandu-
rria. Joaquín Zamacois. San-
tiago de Chile 1895. (Pag.54)

 La voz “urria” en vascuence, 
equivale a escaso o parco. 
Aquí podría estar el problema 
malsonante para los castella-
nos parlantes. Importante es 
en este momento recordar lo 
que dice J. J. Rey:

“Dicho por directo: la despre-
ciada, la populachera bandu-
rria, denostada por los que 
saben de música, desechada 
por ciertos poetas desde Lope 
a Alberti por ser palabra gro-
sera y malsonante, vergon-
zosamente ocultada a veces 
incluso por los que la tañen, 
resulta tener –en cuanto al 

nombre-  un abolengo mucho 
más rancio que el laúd. Más 
aún: seguramente es el ins-
trumento de cuerda occiden-
tal con una raíz lingüística 
más antigua. Si el laúd puede 
presentar un “curriculum” de 
1000 años, la bandurria lo 
tiene de 4000. Ello no signi-
fica, al menos en un sentido 
exacto, que la bandurria se 
tocase en Sumeria, pero tam-
poco puede afirmarse en el 
mismo sentido que lo fuese 
el laúd. Reivindiquemos, por 
tanto, el venerable nombre 
de “bandurria” frente a los 
que no quieren ver en él sino 
un término malsonante”.

Por si estuviera poco docu-
mentada la palabra bandurria 
en la Edad Media, encontra-
mos más pruebas en Osuna 
1555 con Juan Bermudo en su 
famoso tratado, que tendre-
mos que estudiar exhaustiva-
mente más adelante, donde 
nos habla en el capítulo 68. 
de La bandurria común. Tí-
tulo muy sugerente para de-
cirnos que era instrumento 
muy tañido antes de 1555, es 
decir, La Edad Media.

Conclusión:

Durante este periodo his-
tórico existió un cordófono 
al que se le denominaba de 
maneras distintas (depen-
diendo del lugar, reino, país, 
región e idioma, etc.), princi-
palmente con el nombre de  
Bandurria, aunque también 
Guiterne y Guitarra morisca 
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(esta última, por las hipotéti-
cas influencias árabes recibi-
das en la península Ibérica). 

Que los musicólogos en ge-
neral no han sabido o no han 
querido denominarlo con su 
nombre más usual, por llevar 
muy severamente la teoría 
de Curt Sach, confundiendo 
o no sabiendo diferenciar lo 
que es un laúd (corto o largo) 
con los instrumentos tipo 
laúd (cualquier cordófono 
con mástil, caja de resonan-
cia, cabeza y clavijas).

 Este error ha provocado la 
utilización indebida del ter-
mino Mandora que es pos-
terior a la época medieval, 
aunque sí podría ser la evo-
lución de la palabra mandu-
rria – mandorre – mandore 
– mandora - mandola desde 
los siglos medievales hasta 
el siglo XVII, recorriendo la 
península ibérica desde que 
se denominaba pandura, en 
latín medieval mandurium-
pandurium  por Navarra y 
País Vasco donde se le inclu-
ye la voz  urria (por ser instru-
mento pequeño y escaso), es 
decir, mandurria; llegando a 
Francia con la denominación 
mandorre-mandore y más 
tarde mandora hasta el norte 
de Italia como mandola.

De estos errores de identifi-
cación se han beneficiado 
otros instrumentos paralelos 
en la historia, aprovechán-
dose de imágenes que no les 
correspondía e ignorando a 

 
un instrumento con un nom-
bre muy peculiar y documen-
tado desde la Edad Media. 
Testigo durante su evolución 
de la cultura peninsular ibé-
rica, mediterránea, europea 
y a partir de 1492, ameri-
cana y también filipina: LA 
BANDURRIA.

Pedro chamorro  
Alcázar de San Juan 17-02-2006
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